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Lo fundamental, en su ontenido trá- 
ficv del episodio .ue en las si,;uien- 
:es line- s se dem^tiza, anduvo de bo- 
G8 en boca de lf ¿ento caraqueña en 
xos duros aia3 de la luchn emancipado- 
ra. La pluma del escritor Luuardo ¿lan-T 
co lo recoció y divulgó a fines del si-á 
Pilo XIX .

{

ü
Personajes:

Manuelote,
Petrona,
Roso,

negro esclavo, 50 aí'os. 
muj~r ¿e Manuelote, 30 años. 
O ficial insurge a t , primo dÉj 
Don Martin.

Don !¿?:rtin,Un criollo insur,, nte-, 40 a''.di 
Dos hombr's.
Dando. A
VOQí*».

.'poca:
acción:

1314
En Car s, 
fuer- s.

en una jasa vieja de sus a-

. • 10 :
abitación amplia, do ppredes gruesas y sucias, dividida en dos 

por un muro oblicuo -de los llamados muros de contención en las viejas cons­
trucciones espa olas. En la prrte derecha, al fondo hay una ventana cerra­
da la cual el líbrirée dej-a ver un pedezg de calle; cerca de ella hacia el 
ángulo derecho esté un fogón rustico sobre ei cual se ven ollas de barro co- 
cido, escudillas, y otros útiles como totumas, cucharas de palo, etc. Hacia 
el proscenio y en la misma linee del muro que corta en dos la estancia están • 
una mesa y un taburete, ambos sucios y destartalados. Sobre la esa hay un 
farol, una pimpina con agua y dos pocilios de estaño. In  el jfcado izquierdo 
a manera de cuartucho está un camastro rustico de lona y paja; junto a la 
pared se ve un viejo baúl. En las paredes algunos santos, un colgador de pa­
lo y una repisa con un candil apagado. El cuartucho y t do cuanto en en él 
tay quedan fu^ra de visión de cualquier persona que se mueva oerca del fogón 

la puerta de entrada, esta queda en el centro de la pared del lateral dere­
cho.
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Son laa *inco ac la macana. En escena están: Manuelote, ¿uien viste un pan- 
taló« ce lienzo y franela, ambas prendas muy su ;ies y roldas; está descalzó; 
y Petrona, su mujer, at- viada con f 'Id ' ob3 cura, cot' con mang-.s h?-s:,- medio, 
aiparga tas de cocuiza, su ves timen: - ambién luce pobre y sucia. Manuelote ea 
tá acostado en el canas tro (Canta un o 1 s) Pe troné quien está junto al > 
f ' r , • mu< 11 R ie n d a  el í' rol u< r té sobrj 1 •• v.-.e , «Manuelote se le-/.

y c ^in- baste su t altere te j  se sient . Petrona le ofrecí
jjfé.

Petrona: Tom», está cerrero «(lía café a Manuelote) IHaee frío’. {Se arregla el 
puño) oero t endré ue sa lir . ( Sacude la cesta)

MenueloteiPodías esperar un poco r ás, apenas son 1 .s 5 a \o y toa;-* vi a hay mo- 
■■ ■— yimiento de tropa por la cuidad. Con e3a entrada de Eoves, toda liy

noche han s'tado pasano© por aquí ^ent< armad: y -aballería.¿No sen 
tiste?

Petrona: (í*e. ndo con un .-esto de ->:ieza) Dormí tomo una piedra. (Se oyen mu; 
lej s un s tiros)

Manuelote:f,Ojes?iLe.s cosas siguen revuelt s afuera!

Petrona : Sinembar > le o aj rovechar la ma anite y uus-.sr algo para ®m er.
. í b »: n- , los úl*-?mos grai es de café se acabaron,

Manuelote: Si quieres vé, pero dudo que encuentres. Anoche vi a ios sol'.-.-.eos 
de ¿oves requizando las pulperías y llevándose manto encontraban.
Y ios due os .ue se «ponían errn golpeados sin misericordia. '.A mu-
c. os has'- los sacaron amarrados par la cárcel!

Petrona: ISerían republic nos! (Arregla algo en el fogón)

Manuelote : i Tal vez ! ’.Los anurn persiguiendo oomo conejos! Parece .ue ayer 
TBismó al atardecer empesaron los fusilamientos en la Plaza Ma yor.

Petrona : iDicen los espa oles ue no dejarán ni uno vivo!

Manuelote: Dab lástima ver como los sacaban de sus casas sin .ue valier- a sí 
plicas ni llantos.

Petrona: IDios los ampare! (Pause) ¿Oye? y de los amos ;uft supiste por fin?

Manuelote: Lo mismo .u c l s  do as y los ’hicos emigraron a Oriente y si son 
los hombr s parece que aún andan con las tropas insurgentes. Eso: si
no los mataron en 1» fulana batalla .ue hubo hace d?a-. uo dond€

Di en .ue fue espantosa, el t 1 ¿-oves no hizo sino pasar cuvLiiios 
por loa pescuezos!

Petrona: ¿Entonces, eso „u i ere decir ue t'.ndr mos ue permanecer a _uí ui-
dendo est.- vieja casa y pasando penuria?

Manuelote: Así aer-' h st.- ,ue Dios ui^r--. . .  pues, con es— ;uerr- prendida 
y los amos huyendo o muertos, ¿ .ué vamos a hacer? Hasta es mejor' 

volved ni a mirar siquier la casa grande!



Petrons: ’.Tienes rnzón! (Abre la vent-na) Ye estf cloro del todo, a bora sí •<£>..
dré. Ojalá encuentre aun ue sea un ;:oco ce yuca y sal o une cuartilla 
de maíz. (Apags el f; rol)

Menuelote:10 jala! Pero no 'J' y as muy lej s. (Se pone de pié) Déjeme ver afuera 
por si acaso. (Abre la puert- de la :: lie  y eobs un vistazo) No hay 
ni un e lm-- por esas calles!

Petrona: !Cuid-.¡ ue n > se aqague 1* c ndela, pues no hay yezce! (Sale con ier 
to 8ig ilo .

Manuelote:No te preocupes mujer!(Manuelote cierra la puert; coje unos le"os de
suelo y comienza a partirlos c»n él pe ue'"o machete, luego empleando 
el cuchillo saca algunas astillas y las coloca • onvenientemente. Con 
sumo cuid -do sople y atiza . Cuando Iv e eso se oyen unos to jue leve 
en la ventana como si alguien rasguñara la madera. Manuelote se in¿u 
eta y detiene -us manipulaciones con las astillas. Los to ues se re 

piten, este vez -on más apuro, receloso Manuelotr va y acre i v nt-n 
afuera aparece un hombre e n sombrero negro y embozado en una. capa ob 
cura, apenas deja ver algo de su rostro.)

Manuej¡ote: ISÍ1 '.Como no! (Abre la puerta, entra Rosa, viste pantalón claro, bo 
■ ■  ■ tas a media pi rn; , blusa azul cerrada, sombrero y c .p= , en la mano 

llevs unei pistola la cual ;:uarda al entrar}

JútiJftvdlq' e: L- rpr^ndiao) !Tenient€ Roso! ;,^ue hace por a .uí?

■oso: líbreme rápido! N ecesito  ha:;-i - rte!

Poso: ;.i ay alguien más a ,uí?

Manuelote: INo, se or!

Roso: Mej or así. ( Se .¿uita la capa)

Manuelo *: :¿n, ué o.'urre? . .o  ¿i. ai i. a uoted lo.ios! Me ¿.i 4 ¿.run v.uc c-a ¿u
mimo íinn Martín en los ejercites insure ;it si

Roso: Sí, pero. .  .;.No sabes lo del combate en"]La Puerto "e l  15 de Junio? 

Manuelote: Algo ne oído.

; oso: \ji0 3 derrot; ron! ^s tamos fugitivos. Aún ni sé como pudimos regresar
a Car cas sin scr intercept dos por los asesinos de boves! A duras 
penas hemos cruzado compos y monto'es andando de d 'a  y de noohe.. . •• • • e

Manuelote:¿I Don Martin?

Roso: ’.Está herido de gravedad!

Manuelote:! Válgm ex Dios! i Cómo v- a ser! (Se santigua)

Roso: 3 ¿ . Un lanzazo en el pecio. Be eso quiero h a b la r te .... 

Mtnuelote:Diga usted.

e • • •



’poso: ’.Don Martín siempro te ha tenido por un eselevo áe confianza! 

Manuelote: ’.Así ha 3idol

Roso: Dice ue eres un negro fie l . Hast te he dad. a cuidar e3te -asa ¿un 
to con tu mujer, considerando que sufriste una gr.ve enfermedad.

ManueloterAsí es «orno usted dice. (A lo le.1 s se oyen tiros)

Roso: ¿Puede Don Martín seguir confiando en tí?
*

l£anuelote:¿ confiar en mí el amot Pues .../.Po r  ^ué no?

Roso: tora está perseguido. Se Boves lo en.-uentra m w  ipli t ijpi f 11 ri 14n (l>
como a t ntos. ;.No oyes los disparos?

Manuelot',:3í suenan en v :-i s sitios.!Desde anoche no han cesado*.

Poso: !3on los fusilamientos! 'i tou vía hay mis de cien de los nuestros eni
el b ;¡n .uillo . Les va a felt r pólvora*.

Manuelote: (P ersignAndoae| !v¿ue Dios le ampare con su santo poder!

so: i quieren acn >arnost Pero todo no está perdido, aún he y esperanzas, 1 
po-r eao deb,5mo seguir vi v ien d o ...y  luchando..!

anuelote:!Así deoe ser como usted dice!Í anue

r "

oso:
Algún día venceremos.(Pausa) Pero, tenemos _ue evitar caer en manos 
uel enemi ,o . . .

Manueiot ; ’.Naturalmente. !Hay que esperar de Dios!

Roso: ’.Manuelote! ¿Pocemos confiar en tí? ¿Nos ayudarías?

Manuelote:¿A yudarlos? j,v o ? wue ai ce u s te d ...

Foso: ISÍ! !?ú! sxttixxsxs ¿Cuidarías aquí a Don Martín? ¿Te atreverías?

Manuelote:¿A Don Martín? ¿Dónde está?

Roso: A fuera, en le Quebrada, junto a los c u j ie s .. .

Manuelote: ISanto Dios! !5;1 amo allí!

Poso: Su bericr lo tiene postr do. No podemos avm zar m£s con él a s í . . .Y  
necesitamos llegar hasta la Guaira!

Manuelote:IHasta la Gu iraüTodo  está invadido de soldados de Boves!

Roso: A pesar de eso deben**« seguir. Nn s a.ruarda allí una Goleta .ue ha áe 
condu *5 rn s a Curazao. Una vez curado Don Martín volveremos xac a u- 
nirn s con la gente de Bolívar. Pero si no llegamos esta noche al 
puerto ya no habrá esperanza y Don Martín puede ser muerto. Sacornos 
ue lo buscan Incansablemente. Boves lo cuenta como a una presa e< dtj, 

ciada !
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Manu elote: IPoore amo! Uey _ue tri orlo pronto. Aquí -estará -i en escondido, ¿ 
lo cuidaré! !3i él confía en mí, lo cuidaré!

Foso: ? so esperai ■ eie t i . Sera por poco tiempo mi entree nsige unas mulas, 
y medi-.:amentos.

V

Menuèlo-• : Vtmos a .-usuarlo.. .

Foso: No salg\s tu(Lo detiene^ Esp

Mnnuelot »
• S.

Roso:

era sc¿uí, ya lo traeremos. (Sale) .

¡ £* fie tufo J y ¡V¿r*o$ )
ué- guerra ésta, ..ue guerra!'(Entrejuntra 1- puerca de la calle ,ue 

Foso dejó abierta, íue o ba al cuartucho y arregla un poco el camas­
tro. La puerta se abre y entrt Foso seguido pór dos nombres quienes 
transportan a Don Martín en una hamaca cuoierto con un a cobija azul)

Aquí está, /.dónde lo acostamos?

Manuelote:Por a ¿uí ,por a.¿uí (Los .guia á-.sta el camastro, los nombres colocan eru 
“̂ £l a Con Martín .u ienestá  inconciente. Don Martín viste ua traje pa "  

incido al de Foso, pero carga presillas de alta graduación y jubón 
rojo. Lleve 1- cabeza y el pecho vendados)

o y **  naJio. Xo v-e<̂  *
Poso: (/- Manuelote) Mucho cuidndoCTe lo confío, ¿ue nadie lo v«a. Yo voy^hjji

; i ? Tact ua a buscar las muías, en cuanto las consiga vuelvo por él.
. i^rra uien- ia puerta. (Lue-^ de palpar a Don Martín y de arroparlo 

s ■ el pe-Lo con 1« cobija, s- le seguido por los dos Lombr s. Kanue 
lote cierra la puerta tras ellos y vuelve donde Don Martín,le mira un 
momento y va al fogón, allí atiza el fuego, toma una escudilla ae oe 
rro, la llena ce agua de ia pimpina y la moata. Después echa agua 
en un peciilo y bebe. Tocan a la puerta.)

Manuelote: (Receloso) aiién es?

P atrona: (Desde afuer;¡) Yo, !Petrona! IVengo cansada!

Menuelote:(A briendo la puerta) ,No haoles recio.

Petrona: ;.Por -uó?

Manuelote: IPor nada!
— JJt II—— — w —

Petrona: (Yendo ha i a el fogón) Si vieras la cantidad de gente hambrienta ue 
hay por esas calles uscando lo ue sea! Parece *1 fin dé 1 munúo. Y 
lo- soldados de .-oves sacando presos pare nr-.-.t r í o s .. .  -nn ,n mucuos ban 
dos. (Pone la cesta en el fogon y comienza a cuit;rae el pa ueio de 
la cabeza) Se ven papeles en las paredes con los nombres dé los que 
bus caá. Dicen gae hay anotados muchos y quién se atreva a esoonuer 
alguno también l o . . . ( S e  pasa la mano por el pescuezo)

Manuelote:lAhh! Paro deben ser cosas de la ¿ e n t e ...

Petrona: !Q,uien sabe! Aún v.ngo con miedo. (Beve agua) A lo lejos se oyen ‘ sa­
bor s y cornetas, luego rvido de gente ,ue gabla y grita) ¿No ouSPs?
Es uno de los bandos! (Rápido abre la ventana, se ve pasar ate y s&S 
dados, a lo lejos, luego de un redoble de tambor una voz grita :)

VOZ :



VOZ : IA 1 Pregonero'. ÍA1 Pregonero* José Tomás ¿oves, J e f r Bupr mo de le;
Ejer ccit)| s <ief! Rey a" í.r a tpdes loa habitant- s de e s f  eludí d de Caí, 
cas ue 3erá recompensado con cincomil pesos toao aquel .ue entregue* 
vivo o muerto e los cabecillas f ccioso3 sue alzándose en armas con­
tra la gran Nación Esperóla y su legitimo soberano han sumido a esta 
provincia en t rribles c- lamidades...........(Pausa) (Redobla el tambor)

Manuelot-: iJierr" 1« ventanal

Petrona: IDéjsmear escuchar m i s . . . .  ”  *

V OZ: IA 1 Pregonero’. !A1 Pregonero! A tención: Cinco mil pesos para .uíén
entregue vivos o muertos a los siguientes facciosos tue pueden est r 
ocultos en est?. ciud- d y -lamad 3 : A ntonio Alvocer, Valentín Cienfuj 
gos, icoles Jr ramixlo, Domingo Torres, Francisco Granados, M a r tín ”* 
Tovar .. . .

Petrona: (Cerrando la v nt na y persignándose) ¿Oíste? Nombraron a Don Martín*.i
(A fuera redobla el tambor y el murmullo se aleja)

Manuelote: S I . .  .Lo nembraron! (Sajando la voz) IBoves lo bus -ai

Petrona: /.Te fijast'. cuánto ofrece por su cabeza? Cinco mil peses! i

Manuelatgi !Pe -troe mentira! IT «ato dinero! (Pausa). iPero no 1* encontrará!

Petrona '.Ojalá .ue no! (Pausa) P e r o ...E l  ue lo encuentre...

Msnuelot :¿ qué?

u

Petrona:! iSe hará rico!

Ma nuelot :Ko paL m  nada. iSon embustes!

Petrona: ISÍ pu n! yo sé de una vieja ,ue :uando Montcvcrde o cupo a Carao s 
entregó a uno y le page ro n .. .  IFstá rica no se donde!

tóanuelcte:',Siempre crces en cuentos! (Pausé) A h,pero^ qué trajiste? (Le muestrt f
---- la certa)

Petrona: ! S flo maíz j  un pooo de salón de chivo!!Más nada había! !«m! y si vj 
r s ruante tuve .ue caminar.(Se oyen nuevamente el tambor y pasos Ce 
sola- dos,Nerviosa) Parece .ue bus-jan por e ¿uí. Dicen .ue fíoves no 
>uíere dejar ni un solo insurgente vivo. ! Ni uno solo !

Manuelot :!No podrá n. tarlos a todos!

Petrona: ^.uien sabe. Eso de ir  c.ntra nuestro se ;or el rey es muy serio. ¿No 
escuchaste en ia misa del domingo?

Manuelote:No

**• '“y

Petrona: ¿Dijo  el 3e or cura tue todos se condersrán! liaste a Don Martín lo es 
pera ei infierno^ que horror!

Manueiote:(Asomándose a la ventana) q uedó sola otra vez la l i e . . . (Pausa)
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Manuelote: '.Petrona.'

Petrona: ¿qué? (Saca áe la cesta el chivo y el maíz)

Ua nuelote:Prepara un caldo en el chivo. (Cierra JUs ventana)

Petrona: ¿Caldo? ¿P^ro qué?

Manuelote: !P ues por .ue sí!

PetronaS Lo .ue son 1 s osas, nunca te ha gustado el caldo áe c .iy o . . .  

Mam^elot-^Pero ahora v^ h hacer f a l t a . . .

Petrona: ¿Gracias a Dios!

Petrona: ¿Tienes \ant* hambre? (Camin? ha ola el unrtu o con el p: o en la  ̂
mano) Caldo de c ivo sin v*rdur--s no sabe a n a d a ...(A l  avanzar ve a J 
Don Martín) A hhhh! (Retro cede) ^ue susto, Don Martín aquí! (A Ma • 
nuelote) ¿ Por tué está ahí? ¿C'mo vino?

Manuelot- : El teniente Roso ifrxsxxarijixssxaxl!BtzsB&biltsstRzáeeix^xiiizzxzsiBx 
................ .. »^aizxx^Gty ^  !

sxtá
*

Petrona: '.Dios mío!

Manuelot-: (Acercándose e Petrona) Nadie debe saber ¿ue está aquí. ¿OyeB? !Naái<

Petrona: '.Ah! Si lo encuentran pueden m t m es  t mbién! (Pauss)¿Por ué lo 
dejaste traer? #o has d e b id o ...

Manuelote:(Aleando dos hombros) ¿Zata no es su casa? Soy su servidor, su esolal 
vo. Además...

Petrona: ! n.-o miedo! Nos matarán. Vi en la plaza la horca, los fusiles, lan 
lanzas. Oí la suplicas de los condenados, los llantos de sus hi.jo3 y
sus mujeres. Boves no perdona. ¿Por qué no se te ocurrió algo para 
ne£ctte a recibirlo?

Manuelote:¿qué poaia decir?

Petrona: '.Cualquier e s a !  ^ue hay sol dalos rondando. . . '.En fin ,al^o !

M a n u e l o t e :No se me ocurrió. Pero no teng s tanto miedo, ñaua sucederá

Petr.aw: '.quién sabe! (Paudst) No veo por qué vamos a exponernos nosotros. Por
iué correr ese peli r o . . .

Manuelote: '.quedate tranquila!y cocina el caldo! (Le tiende una olla de burro) 

Petrona: No saces lo .ue haces. ¿Por .ué razón lo trajeron?

Manuelote^Tuvieron confianza en mí.* IConfianza en el esclavo Manuelote!

IPetrona: ITonterías! Cuando pase todo ni te lo agradecerán. '.Ya verás! 

jKanuelote:'.Puede ser '. Pero no lo hi-ae par- oso (Pausa p rolong:-da)



■ .' ’ ) , ¿r l
clot ¡¡.Tiene un nzazo >n pi »1 . . .  fe , perdió el »entidol

Petrona: Seguramente morirá. (Se acerca a Don Martín y lo toca) llstá prendid« 
en fiebre y desenojado ’.

;Manuelote:Poso volverá a buscarlo. So cacará h?«ie Curazao*-

Petrona: ¿Así como esté?

Manuelote: ’.Deben salir esta noche'.

Petrona: Ojalá sea así y aés lo lleve.Estoy nerviosa. Tengo las manos grias. 
(3e p ne a preparar el o en una olla de barro cocida)

Manuelote:Neda ocurriré. ¿Te pico más lera?

Petrona; No hace f lta . Pero agua sí, ¿£cr ^ué no buscas?

Manuelote:No debo salir de a jií hasta que venga Roso. El amo puede necesitar 
'’'al o . . .

«
Petrona: l^ue va a necesitar'. '.Co o 10 sea una vela y jae le receñí

Manuelote:No piensas s 'n  en lo malo.*Calíate y haz «¿ue cuece buen:, el caldo, 
le daremos un poco.

Petrona: ’.Caldo’. ’.Caldc’. ’.Calco!

Manuelote: (Pausa. Camin- y saca de un cajón un-s alpargat s) Yo veré si por
fin co o mis alpargat s. (Busca una a.^uja y pabilo y se sient- en un
taburete comenzando a coser la alpargate.)

Petr.'na : Las mías tampoco sirven ya. Si esto sigue as ' vamos a and r desnudos 
. .  .í  grt. .íias û aún mid o comemos.. .(Se  voltea hacia Manuelote) 
IManuelotei

Manuelote: ¿^ue .u ie r e s ...?

Petrona: ¿Por ,.ué somos así?

Manuelote: ¿Cómo?
- ---
Petrona : Esclavos y pobres ...

Manuelote: i^uien sabe’.

Petrona: ’.Si fuéramos libres y ricos!

Manuelote: (§|gggre cosiendo) iMtrjr- ¡.ueno seria’.

Petrona: No nos mandaría nadiej verdad’, 

íonuelote: ’.Nadie’.

P etrona: *,Esté muy nerido?

etrona: Y podríamos comer sabroso como los man tu arlos, y dormir en cama uena 
con sao anas y almohade s.



Manuelote: !(¿ue oosas nt 3 hables!

Petrona: No son • saa t cnt s . .  .(Pausa) Pu“ p ai quisiéramos.. •

|Manuelote:/.31 quisiéramos „ué?

•etrona: Podríamos 3ar rio* 3 . . .

!anuelote:¿Ric ¡s? No re hagas r e í r .. .(Sonríe) (En el o*m**tro Don Martín abre Mtfm 
----- ojos e incorpora algo la oat eza, lue^o vuelve a quedar postredo)

petrona: Siempre ha3 sido un zoquate. /.No orees .ue dodríamos tener d'nero al~; 
aún día?

Manuelote: /No veo cómo! Aun.ue dicen ue después de esta uerr« y si g nan los
________ ___ de e uí les oses van a ct¡mbi*r.

’ etronn: No haolo de eso l'e refier a ser rico, pronto, sin esperar mucho. 

Manuelote: Seras bruja, mujer!

Petrona: ¿No te has dado cuenta?

Manuelotes ¿,I¡* .ué, Petrona?

Petrona: Pues ue eso, de ^ue si quisiéram os...

Mauelote: Ileulas mu :he y no te entiendo. (Dose con sumo cuidado)

Petrona: IPor que eres un ne_ro e aso! /.no oíste lo que dijo el pregón? 

Manuelote: ¿Soy sordo acaso?

Petrona: Pues ahí lo tienes (Pnusa) c n solo d e c ir .. .

Manuelote: (Poniéndole atención) ¿Decir qué?

Petrona: ¿No adivines?

Manuelote: Aún n o . . .

Petrona: P u e s .. . que,puts u e , . .Don Martín se esc nde en esta tí&aa».*

Manuelote: DBfiando las alpnr^t t s y la a ujr y poniéndose cte pié) IPetrona!
¿Como puede ocurrírsete eso? /iCómo!

Petrona: /.Y a tí no se te ocurrió? ¿Lime?

M?nue~ote:!Nol 1xue va a ocurrírseme!

Petrona; Por que no piensas. Siempre te has conformado. ¿No estas *ansado 
de ser un esclavo?, ¿de vivir como vivimos? /.de comer it.a&dru«:o¿ v 
»wó-ir Grupos? Cuando el pr- ^acr. decía lo de los cinco mil pesor 
no hice sin penser ^n todo cuanto se dodía acer con ellos.

, fí.
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Manuelote:

Petrona:

¿ant̂  ejote: 

’etrona:

Manuelote:

Petrona:

Manuel o e: 

Petrona:
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*
• Manuelote: 

Petrona:

Manuelote:

Petrona:

Manuelote:

Petrona:

Manuelote:

Petrona:

’Ma nuelote:

<*
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No si.o s habí ande de eso. ¿Por qué se te vienen esas ideas a x- 
beza? /.Estés loca a :aso? j|

"1  loco eres tú* Habern s espues-,o a la heroa aceptando aquí a ese 
. ..fca a ese insurgente, pues por más „ue sea el aiso es un insurgen ti
¿Te des cuenta?

’.Estás local *.Y oien loca*. ’.Eso es*.

Lo .ue a ¿a ea nvturl. ¿Acaso una no tiene derecho a me¿ rar?(Don 
Martín vuelve a abrir los o .ios, oye y mueve la cabeza con inquietud) 
Todavía 3oy joven!

Pero eso que piensas es feo, muy feo! Roso confió en n i . Además 
si a ver vamos, Don Martin no he sido malo con miso.

¿wué amo es bueno? ¿Crees que él haría por tí lo que tu haces por 
él ahora? (Psusa) Muchos lo dicen: esos blancos mantuanos no quie­

ren sino sacar 6e aquí a los españoles para mandar mejor y apre­
tar más duro! ¿No es por eso que muchos indios j negros como noso­
tros están con Bobes? Eso dicen y yo lo creo! (Con sorna) Claro 
que lo creo!

iiablan muchas cosas: ha3ta murmuran que si gana ese Bolívar habrá 
libertad para todos...que  habrá igualdad .. . que los ne2o r s ...E n  fin!

¿Crees eso? Z ocuete! Ngero zoquete! Siéntate a esperarlo para >4 
que veas! Já ! ,já !  já!

Chiss! Cállate! (Se acerca a Don Martín y lo ve, éste se hace el 
dormido) Puedes despertarlo!

Bah! Está como muerto. Pr onto morirá y todo será inútil. ¿Te das 
cuenta? Siempre va a morirse. A lo mejor ya se está mu riendo. (Pau­
sa) A nadie aprovechará su muerte. En cambio..si nosostros.. . . .

No sigas pensarlo en eso. No debes ni decirlo! (Pausa) Prometí 
cuida rio!

Siempre piensas en los demás y núnca en tí! ¿Por qué vamos a hacer 
sacrificios por un rico Dlanco? ¿Por qué? ¿Q.ué n s han dado ellos a 
nosotros como no sean palos y maltratos? ¿Te han daao algo a tí? 
Contesta!

(Djiaando) Nada!

VesI ¿Entonces?

Pero eso de entregar a Don M? rtfo, sería un nroceder malo, muy malo! 
(Pausa) Ademas.. .  .Pienso.........

¿En qué?

P u e s ...lo  veo tirado allí ,herido , perseguido, y recuerdo lo oien que 
vivía con su mujer, sus h ijos, su moLfnx casa grande y se me ocurre 
que algo bueno debe haber en eso’ que ellos pretenden para que todo 
lo hubieran sacrificado a sí ...¿N o  crees?

1  »



Petrona: vue idees tan rare¡3 t ie n e s .. .¿Imaginas ue en ese pleito de ri^oé 
pa* oles nos tocaré algo buene a nosotros, negros esclavos.

ManueloterYo no entrado  de ñadí Sov un neg o e . -aso, o ru to .. .Pero, es lo que
me di«o , por ,ué va a estar Don Martín así? sin necesid'd?¿Por tué ta a 
tos como él se han lanzado * pilear?. Bor oué? .Dosde ue lo trajeron 
me pregunto eso!

ttrona: Y yo me pregunto, por ué soy tan t-cnt- discutiendo contigo. P tí h=-y 
.ue hacerte les oses, como s empre! (Comienze a arreglarse el pafíuelo 
en !>.• cabeza y tona el pa^o en actitud de salir) ’.No he debido decirte 
nadal (Manuelote viendo lo .ue ha e) c3H&

Vflniif^Qt.riL;i¡p pretendes hacer?

Petrona: ISelir!

VanuelotejA qué?

Pie* roña: ilré a la Comandancia de Armas’.

Menuelpjte:( Con sorpresa angustiada) ’.Petrona!

Petrona: tí ahora mismo!

WBnueiotL&.»4laUtreeptandole la puerta) Uíq saldrás!

kFetrona: l^^ué nó?(Pau3a) i^uit te estoy decidida!.{Trata de apart rio)!Lo he pea 
sedo bien’. ,  ’.ya estoy csnécda de ser esclava,men s ¿ve una ira sura.Hay 
una oportuni<3 d y debemos aprovecharle.(Pausa) Mo tengo sino que decir - 
unas cuantas palabras y seremos r ico s .* .!R ico s ! ¿Sabes lo -ue aso signi
fie-? !Anda. quítate, déjame se.¿iri !Estoy resuelta!

Manuelote:No lo creo (Mueve la cabeza con rabia y pena) No creo .ue sees oapéz de 
............""'’"hacer eso.(Pausa)Picnr.a P etro n a .» ,.

Petrona: !Ya lo he hecho por tí y por mí!

kanuelote: iDéjalo! !?e lo suplico! No pagaran nada (Pausa)Además el confió en mí

Petrona: iZo .uettr i ¿No te d>-s cuenta? ! Son c n o mi pesos! - |jjjj

Manuelot^: Si lo prende a u í . . . f i j a t e . . .puede s u e d e r . . .

Petrona: ¿ .ué? ID í .

Pañuelo: i Pues ue t rebién m lev n i m í..|Seré  ajpreadpt a

:
Pe.tr.-na: !No! Es no ocurriré*. .(Pausa)Diré jué tú re r.andaste a del-tari© y nadqj 

te heránl

Manuelote: (Ya a... cuartucho y rira a Don Martín, Petrona va eral *51) !No puedes 
hacer eso! (Don Martín r-e h- .e el postrado) !Miralo!como esté!

Petrona: Va a morir de todos modos. ra esté casi muerto y va a se una muerte 
inútil! (Vuelve br-'ia la puert- , rápido, Manuelot' corre tras ella y 
agarra por un brazo)

Mánuelote: ’.Ven aoá! !No irás!



Pe troné: Su¿.ut;-n;e o gr-’ to! (Al ando 1 - voz! i ¡Será peer, peor par* tí! 

Mán;.e ote: ( ¿citándola) rio deber ir ! lA.dem' , no v .n  a creerte!

Petrona: ¿Por ,ué motivo?

lítamelo.':*.: ¿r s un- enclavo. IDicen -jje los esclavos 3omos ealrastóroflF?

Patrón«: iJa! Los tr- eré a..uí .7 verás si no me creen .. .{Don Martín en el camas­
tro se mueve y gime, Manuelote va donde él y lo oalpa^ Ya verás ma­
ñana eremos ricos! Pi os! (aprovechando que Manuelote está con Don 
Martín sale hacia afuera rápido dando un portazo)

Mfinueloji.fi: (Asombrado y confuso) Dios Mío! Petrona! Petrona! Devuélvete! (Se
asoma a la puerta y vuelve a gritar) Petrona! Petrona! Espera,espera!
Te acompañaré.. . .Tienes r a zó n ....L o s  cincomil pesos deben ser nuestros! 
(Regrese al cuartucho rápidamente, mira a Don Martín y luego con pre­
mura toma algo del baúl lo esconde bajo la franela y s?le corriendo n&- 
cia eduera llamando) Petrona! Petrona! Espera, iremos juntos, oye lo 
que debes decir! (Sale) Oye! Oye! (Una vez ido Manuelote, D n Martín 
se medio incorpora presa de ansiedad, cuiere ponerse de pies pero no 
puede. Iniste  en sus movimientos ^ara:-h o : Tra»dte y cae del camastro. Ya 
en el suelo comienza a arrastrarse con grandes esfuerzos)

Don Martín:Debo huir! Huir rápido! Es s m iserables.. . .(Sigue arrastrándose hacia
<
4>

í

la puerta) Ay.........A y . . .a y . . .S i  pudiera ponerme de pie3 y c a m in a r ... .
si pudiera .. . .A h . . . .A h . . . . ( Cuando se medio incorpora sobre las pier­
nas tras grandes esfuerzos, la puerta se abre y entra, con si rilo y 
gravedad manuelote, mira en el suelo a Don Martín y se asombraf

Manuelote: - h .. .Don Martín!

D. Martín:

Manuelote: 

D .Martín:

M'anuelote;

D. Martín:

Manuelote:

D¿M$rtín:

(Viéndolo fijamente) »Cobardes! ¿Ya me vendieron,verdad? Ya fuá esa 
a buscar los secuaces de Boves, no? Pronto estarán aquí para ma­
tarme,.........Sí negros infames! Y todo por unos cuantos p e s o s .. . .

(Con asombro y susto) Don Martpin! Mi amo!

Miserables! Pero no me cogerán vivo, no! No! (Con gran trabajo 
3Gca una pistola y la m artilla, luego con rapidez la lleva a su 
sien y aprieta el gatillo , el arme -pítone y no dispara. Don Martín 
arroja con furia la pistola)

( ^uien ha ua ¿e-to 3™ ^ evitar Que D. Martín 3e matara,
pero a le vez paralizado por la fuerza y rapidez del aoto del amo) 
Don Martín!

Ah, todo está contra m í...¿P o r  qué no me matas tú? ¿Por qué no lo 
haces antes de que lleguen los hombres de cobea! También te pagarán 
si me entregas muerto! Apresúrate! Coge un machete y hazlo, ya debe 
venir Petrona con la gente de ese A s tu r ia n o ....

No tema, nadie vendrá!

No mientas, ladino! Oí lo que hablaron.. . . .¿Acáso no fuá ella a ven- 
ve rdem?



Manuel o te: 

D.Mart ín:

Manublote:

D.MaFtín:

Manuelote:

t

D.Mnrtín:

ManufiioLe:

D.Martín:

Roso:

Roso:

Manuelote:

Poso:

Manuelote:

Roso:

Manuelote:

Roso:

Foso:

Mavnuelofca

Si fue.

Entonces...........

Ella f u é .. .  .P e r o .. . .  (Pausa)Pero.. .no ducLo llegar!

Mentira I MentiraJ ¿Por qu£ no pudo llagar? ¿Por qué?!

(Con lentitud saca un cuchillo que llevaba escondido en la 
la franela y lo tire al suelo cerca de Don Martín,gritándole 
sordamente) Por esto!!

(Espantado y cono sin comprender) Cómo?! (Mira a Manuelote y 
al cuchillo) Manuelote! ¿Que hiciste? ¿Que hiciste? ¿La ma­
taste. . • • •?

(Afirma con un gesto le^e de cabeza)

Ah! Manuelote! Manuelote! (Se desmaya. Afuera se oye ruido,lúe 
go tocan en la ventana suavemente. Manuelote al oir rompe su es­

tatismo y rápidamente toma en orazos semicargado a Don Martin 
y lo lleve al camastro, recoge el cuchillo y lo guarda en su 

franela,luego va a la ventana y la abre, se as ma Ro«o)

Soy yo, abre! (Manuelote cierra ls ventana y sin hablar abre 
la puerte, entra Roso seguido por los dos hombres)

(A Manuelote) Venimos por Don Martín, ya conseguí las muías y 
los medicamentos.

(Señalando ha cié el cuartucho) Está tranquilo!

(A los hombres) Cárguenlo con mucho cuidado. (A Manuelote) ¿Al­
guna novedad?

Ninguna! (Los hombres ponen e Don Martín en la hamaca y co­
mienzan a sacarlo^

Bueno Manuelote, adiós! Si logramos llegar a Curazao nos habre­
mos salvado, algún dia regresaremos para verle de nuevo la cara 
a Boves».

Ojalá!

Esta noche estaremos en La Guaira* (Saca una bolsa de dinero y s 
la tiende a Manuelote, este la rechaza con un gesto sobrio)

^ — = 3  7Uí €.
A h . . .Manuelote! Gracias!/ Siempre me acordaré de tí , te "has ex­
puesto por nuestra oausayÍ!Guarda la bolsa y sale siguiendo al 
grupo que lleva a Don Mnrtín, Desde el umbral de la puerta se 
vuelve y dice a Manuelote) Que Dios te acompañe!

Manuelote lo ve irse en silencio, luego cierra la puerta, y 
erra ve y apesadumbrado se deja caer nuevamente en ei taburete, 
allí vuelve la cabeza y con gran pesar mira toda la estancia f i ­

jando brevemente la vista en el fogón, luego se toma la cabeza
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entre les manos 'y deja escapar un profundo sollozo, hondo,prc. 
longado. .Permanece en esta actitud unos segundos ,A lo lejos sue­
na una corneta. Mnnuelote alza la cabeza y mira toda la habita­
ción, Son lentitud se pone de pié camine hacia el cuartucho,an­
da despacio y como sobrecogido por una terrible 3oledad,se de­
tiene antes de llegar al camastro émx y vulve su vista por do­
quier, dt- •nronto descubre en el suelo, junto al viejo baúl a la 
pistola de Don Martín. Sorprendido se aracha y la recoce mirán­
dola con sumo militado• ('Se ofW otra v ez  la corneta lejana) Manue- 
lote como presa de una resolución v reteniendo en una mano la 
pistola abre el baúl y saca ce él un viejo sombrero raido que 
se colocn en 1p cabeza, luego toma una cobija muy usada y se la 
eche p1 hombro comenzando a caminar con lentitud pero resuelta­
mente hacia el fogon allí toma el machete y va hacia la puerta, 
antes de llegar a ella se vuelve y mira tristemente la estancia, 
después mira de nuevo la pistola)

Manuelote: (Hfcla con lentitud y gravedad) Bebe haber algo por lo cual mue­
ren y se sacrifican tantos, (Pausa) Debe ser algo grande. (A- 
bre la puerta,pero siempre murando la estancia) Me iré a esa 
guerra! Quizas haya un puesto pars mí junto a esa gente qua 
manda Bolívar! (Sale , a lo lejos redobla un tambor y una cor 
neta toca atención mientras cae el telón.

r
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